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Catecismo de la Iglesia Católica 

 
Encuentro 15 

“Jesús nos llama amigos”. 
 
 

Números 459, 1823, 1970, 2074, 363, 609, 614, 1972, 2347, 2745.  
 
2459. El hombre es el autor, el centro y el fin de toda la vida económica y social. El 
punto decisivo de la cuestión social estriba en que los bienes creados por Dios para todos 
lleguen de hecho a todos, según la justicia y con la ayuda de la caridad. 
 
1823. Jesús hace de la caridad el mandamiento nuevo (Cf. Jn 13, 34). Amando a los 
suyos “hasta el fin” (Jn 13, 1), manifiesta el amor del Padre que ha recibido. Amándose 
unos a otros, los discípulos imitan el amor de Jesús que reciben también en ellos. Por 
eso Jesús dice: “Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; 
permaneced en mi amor” (Jn 15, 9). Y también: “Este es el mandamiento mío: que os 
améis unos a otros como yo os he amado” (Jn 15, 12). 
 
1970. La Ley evangélica entraña la elección decisiva entre “los dos caminos” (Cf. Mt 7, 
13-14) y la práctica de las palabras del Señor (Cf. Mt 7, 21-27); está resumida en la regla 
de oro: “Todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros; 
porque ésta es la Ley y los profetas” (Mt 7, 12; Cf. Lc 6, 31). 
 
2074. Jesús dice: “Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí como 
yo en él, ése da mucho fruto; porque sin mí no podéis hacer nada” (Jn 15, 5). El fruto 
evocado en estas palabras es la santidad de una vida hecha fecunda por la unión con 
Cristo. Cuando creemos en Jesucristo, participamos en sus misterios y guardamos sus 
mandamientos, el Salvador mismo ama en nosotros a su Padre y a sus hermanos, nuestro 
Padre y nuestros hermanos. Su persona viene a ser, por obra del Espíritu, la norma viva e 
interior de nuestro obrar. “Este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los 
otros como yo os he amado” (Jn 15, 12). 
 
363. A menudo, el término alma designa en la Sagrada Escritura la vida humana (Cf. Mt 
16,25-26; Jn 15,13) o toda la persona humana (Cf. Hch 2,41). Pero designa también lo 
que hay de más íntimo en el hombre (Cf. Mt 26,38; Jn 12,27) y de más valor en él (Cf. Mt 
10,28; 2 M 6,30), aquello por lo que es particularmente imagen de Dios: "alma" significa 
el principio espiritual en el hombre. 
 
609. Jesús, al aceptar en su corazón humano el amor del Padre hacia los hombres, "los 
amó hasta el extremo" (Jn 13, 1) porque "Nadie tiene mayor amor que el que da su vida 
por sus amigos" (Jn 15, 13). Tanto en el sufrimiento como en la muerte, su humanidad se 
hizo el instrumento libre y perfecto de su amor divino que quiere la salvación de los 
hombres (Cf. Hb 2, 10. 17-18; 4, 15; 5, 7-9). En efecto, aceptó libremente su pasión y su 
muerte por amor a su Padre y a los hombres que el Padre quiere salvar: "Nadie me quita 
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la vida; yo la doy voluntariamente" (Jn 10, 18). De aquí la soberana libertad del Hijo de 
Dios cuando él mismo se encamina hacia la muerte (Cf. Jn 18, 4-6; Mt 26, 53). 
 
614. Este sacrificio de Cristo es único, da plenitud y sobrepasa a todos los sacrificios (Cf. 
Hb 10, 10). Ante todo es un don del mismo Dios Padre: es el Padre quien entrega al Hijo 
para reconciliarnos con él (Cf. Jn 4, 10). Al mismo tiempo es ofrenda del Hijo de Dios 
hecho hombre que, libremente y por amor (Cf. Jn 15, 13), ofrece su vida (Cf. Jn 10, 17-
18) a su Padre por medio del Espíritu Santo (Cf. Hb 9, 14), para reparar nuestra 
desobediencia. 
 
1972. La Ley nueva es llamada ley de amor, porque hace obrar por el amor que infunde 
el Espíritu Santo más que por el temor; ley de gracia, porque confiere la fuerza de la 
gracia para obrar mediante la fe y los sacramentos; ley de libertad (Cf. St 1, 25; 2, 12), 
porque nos libera de las observancias rituales y jurídicas de la Ley antigua, nos inclina a 
obrar espontáneamente bajo el impulso de la caridad y nos hace pasar de la condición 
del siervo “que ignora lo que hace su señor”, a la de amigo de Cristo, “porque todo lo 
que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer” (Jn 15, 15), o también a la condición de 
hijo heredero (Cf. Ga 4, 1-7.21-31; Rm 8, 15). 
 
2347. La virtud de la castidad se desarrolla en la amistad. Indica al discípulo cómo 
seguir e imitar al que nos eligió como sus amigos (Cf. Jn 15, 15), a quien se dio 
totalmente a nosotros y nos hace participar de su condición divina. La castidad es 
promesa de inmortalidad. 
 
2745. Oración y vida cristiana son inseparables porque se trata del mismo amor y de la 
misma renuncia que procede del amor. La misma conformidad filial y amorosa al 
designio de amor del Padre. La misma unión transformante en el Espíritu Santo que nos 
conforma cada vez más con Cristo Jesús. El mismo amor a todos los hombres, ese amor 
con el cual Jesús nos ha amado. "Todo lo que pidáis al Padre en mi Nombre os lo 
concederá. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros" (Jn 15, 16-17).  
 

Ora continuamente el que une la oración a las obras y las obras a la oración. Sólo así 
podemos encontrar realizable el principio de la oración continua (Orígenes, or. 12). 

 
 
 


